
MATERIA: 

DEVOCIONALES	
	 	

 
Mariano Sennewald   1 

ESPERANDO	Y	APRESURANDO	
	
	
• Hay	una	exhortación	explícita	en	la	Palabra	de	Dios	a	aguardar	activamente	la	venida	del	Señor	y,	

a	medida	que	entendemos	que	se	acerca,	acelerar	nuestra	preparación	y	misión.		
	

“11	Porque	la	gracia	de	Dios	se	ha	manifestado	para	salvación	a	todos	los	hombres,	12	enseñándonos	que,	
renunciando	a	la	impiedad	y	a	los	deseos	mundanos,	vivamos	en	este	siglo	sobria,		

justa	y	piadosamente,	13	aguardando	la	esperanza	bienaventurada	y	la	manifestación	gloriosa		
de	nuestro	gran	Dios	y	Salvador	Jesucristo”.	Tito	2:11-13	

	
	“…	esperando	y	apresurándoos	para	la	venida	del	día	de	Dios…”	2	Pedro	3:12	

	
• La	 palabra	 “ESPERANDO”	 en	 el	 griego	 original,	 es	prosdokáo,	 y	 describe	 una	 espera	 activa	 con	

expectativas,	donde	la	mente	y	el	corazón	se	enfocan	con	intensidad	en	algo	que	está	por	suceder.	
Está	compuesta	por	pros,	que	signi3ica	“hacia	o	en	dirección	a”,	y	dokáō	(de	dokeō),	que	implica	“pensar,	
suponer	 o	 considerar	 probable”.	 Literalmente,	 signi3ica	 dirigir	 el	 pensamiento	 hacia	 algo	 que	 se	
considera	que	va	a	suceder.	No	se	trata	de	una	espera	pasiva	o	indiferente,	sino	de	una	expectativa	viva.	

	
• La	 palabra	 traducida	 como	 “APRESURANDO”	 es	 speúdo,	 que	 signiTica:	 “urgir,	 instar,	 colaborar	

insistentemente,	 apresurar,	 hacer	 que	 suceda	 prontamente”.	 La	 última	 palabra	 de	 esta	 expresión	
bıb́lica	es	“venida”,	y	en	esta	ocasión	se	utiliza	parousía	(entrada	pública	de	un	gobernante).	Al	unir	los	
signi3icados,	la	exhortación	es:	

	
Esperen	llenando	su	mente	de	expectativas	y	apresuren	la	preparación,	ya	que	la	aparición	pública	
del	Rey	de	reyes	y	Señor	de	los	señores	está	pronta	a	suceder.	

	
• Jesús	describió	esa	espera	activa	de	la	siguiente	manera:	
		
“Dichosos	los	siervos	a	quienes	su	señor	encuentre	pendientes	de	su	llegada.	Les	aseguro	que	se	ajustará		
la	ropa,	hará	que	los	siervos	se	sienten	a	la	mesa	y	él	mismo	se	pondrá	a	servirles”.	Lucas	12:37,	NVI	

	
“He	aquí,	yo	vengo	pronto;	retén	lo	que	tienes,	para	que	ninguno	tome	tu	corona”.	

Apocalipsis	3:11	
	

“¡He	aquí,	vengo	pronto!	Bienaventurado	el	que	guarda	las	palabras	de	la	profecía	de	este	libro”.		
Apocalipsis	22:7	

	
“He	aquí	yo	vengo	pronto,	y	mi	galardón	conmigo,	para	recompensar	a	cada	uno	según	sea	su	obra”.	

Apocalipsis	22:12	
	

Los	apóstoles	tenían	esta	narrativa:	
	

o Pablo:	“…	El	Señor	Jesús	viene	pronto…”	Filipenses	4:5	(TLA)	
o Pedro:	“…	mas	el	fin	de	todas	las	cosas	se	acerca…”	1	Pedro	4:7	
o Santiago:	“…	porque	la	venida	del	Señor	está	cerca…”	Santiago	5:7-8	

	
A. EL	EVANGELIO	No	es	solo	decirle	que	sí	a	Jesús,	sino	también	a	su	plan.	La	consecuencia	de	que	se	

nos	haya	revelado	el	verdadero	evangelio	es	que	queremos	dar	nuestras	vidas	por	su	plan.	Pedro	
había	acordado	con	Jesús,	pero	no	con	su	plan	(por	eso,	cuando	la	presión	vino,	lo	negó).		

	
B. La	REVELACIÓN	DE	JESÚS	debe	conectarnos	con	SU	PLAN,	que	se	encuentra	en	las	PROFECÍAS.	Estas	

revelan	la	AGENDA	de	Dios	
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REVELACIÓN	DE	CRISTO	 	 PLAN		 	 					PROFECÍAS	 																								AGENDA	

	
	
TRES	CARACTERÍSTICAS	DEL	EVANGELIO	QUE	PREDICARON	LOS	APÓSTOLES	CON	RESPECTO	A	
LAS	PROFECÍAS	

¡EL	PODER	DE	ENCONTRARNOS	EN	LAS	PROFECÍAS!	

LOS	APÓSTOLES	no	solo	predicaron,	lo	vivieron	(el	evangelio	se	vive):		

• Se	encontraron	en	las	profecías	(plan)	
• Caminaron	(corrieron)	en	las	profecías	(plan)	
• Dieron	su	vida	por	las	profecías	(plan)	

	
1. SE	ENCONTRARON	EN	LAS	PROFECÍAS	(plan,	agenda)	
	
¡NOSOTROS	SOMOS	LOS	QUE	ANUNCIÓ	JOEL!	
	

A. En	la	primera	prédica	luego	de	Pentecostés,	Pedro	cita	Joel	3,	Salmo	16,	89,	132	y	Salmo	110	–	
No	evangelizaron	diciendo:	¡Jesús	los	ama,	va	a	solucionar	sus	problemas!,	lo	hicieron	citando	
las	profecías.	Predicar	las	profecías	produce	una	luz	que	enciende	los	ojos	de	las	personas	para	poder	
ver	a	Cristo.		

	
-				 Hechos	2:16-21	cita	Joel	2:28-32	“Mas	esto	es	lo	dicho	por	el	profeta	Joel:	Y	en	los	postreros	días,	

dice	Dios,	derramaré	de	mi	Espíritu	sobre	toda	carne…”	

-				 Hechos	2:25-28	cita	Salmo	16:8-11	“Porque	David	dice	de	él:	Veía	al	Señor	siempre	delante	de	
mí;	porque	está	a	mi	diestra,	no	seré	conmovido”	

-				 Hechos	2:30	cita	Salmo	132:11	“Pero	siendo	profeta,	y	sabiendo	que	con	juramento	Dios	le	había	
jurado	que	de	su	descendencia,	en	cuanto	a	la	carne,	levantaría	al	Cristo	para	que	se	sentase	en	su	
trono”	

-				 Hechos	2:34-35	cita	Salmo	110:1	“Porque	David	no	subió	a	los	cielos;	pero	él	mismo	dice:	Dijo	el	
Señor	a	mi	Señor:	Siéntate	a	mi	diestra,	hasta	que	ponga	a	tus	enemigos	por	estrado	de	tus	pies…”	

Conclusión:	

“Sepa,	pues,	ciertísimamente	toda	la	casa	de	Israel,	que	a	este	Jesús	a	quien	vosotros	crucificasteis,		
Dios	le	ha	hecho	Señor	y	Cristo”.	Hechos	2:36	

B. Juan	el	bautista	se	encontró	en	las	profecías	

“Dijo:	Yo	soy	la	voz	de	uno	que	clama	en	el	desierto:	Enderezad	el	camino	del	Señor,		
como	dijo	el	profeta	Isaías”.	Juan	1:23	

	
C. Jesús	se	encontró	en	las	profecías.	Jesús	es	el	mayor	ejemplo	de	no	menospreciar	las	profecías.	

Una	y	otra	vez	hacía	cosas	diciendo	que	era	para	que	“se	cumpla	lo	que	se	había	escrito	de	Él”.	
Más	de	30	veces	aparece,	en	el	Nuevo	Testamento,	la	expresión	“COMO	ESTÁ	ESCRITO”.	

	
“Y	comenzando	desde	Moisés,	y	siguiendo	por	todos	los	profetas,	les	declaraba	en	todas	las	Escrituras		

lo	que	de	él	decían”.	Lucas	24:27	
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D. Necesitamos	estudiar	las	profecías	hasta	encontrarnos	en	ellas.	No	estudiamos	escatología	para	
ganar	 debates	 teológicos,	 sino	 para	 encontrar	 nuestro	 lugar	 en	 el	 plan	 de	 Dios.	Menospreciar	 las	
profecías,	apaga	el	Espíritu,	pero	darles	valor	apostólico	(que	produce	envío)	lo	enciende.	Una	cosa	es	
leer	la	Biblia;	y	otra,	que	ella	te	lea,	encontrarte	allí.		

No	estudiamos	 las	profecías	para	 llenar	nuestra	mente	de	 información,	 sino	para	que	arda	el	
corazón,	se	abran	nuestros	ojos	y	nuestros	pies	se	muevan	en	la	agenda	de	Dios.	
	

2. CAMINARON	EN	LAS	PROFECÍAS	(plan,	agenda)	
	

A. Fuimos	llamados	no	solo	a	saber	las	profecías,	sino	a	andar	en	ellas.	Dios	eligió	que	nazcamos	en	
este	tiempo,	cuando	hay	muchas	profecías	bíblicas	acelerándose,	cumpliéndose	y	avanzando.	Ya	no	se	
puede	detener	lo	que	Dios	determinó	(la	rueda	está	girando),	el	reloj	profético	se	activó	y	la	cinta	está	
moviéndose.	¡Muchos	tropezarán!	

	
B. Una	profecía	no	es	solo	información	sobre	el	futuro,	sino	que	es	una	invitación	a	colaborar	con	

lo	que	Dios	desea	hacer.		
	

PROFECÍAS	PARA	ENCONTRARNOS:	
	

1. Un	pueblo	que	canta	con	gozo	en	medio	de	los	días	más	duros	de	la	humanidad	(Is.	24:14-
16)	

2. Un	remanente	multigeneracional	(ancianos	y	niños)	llenos	del	Espíritu	Santo,	usando	los	
dones	y	trayendo	salvación	(Jl.	2:28-32)	

3. Una	iglesia	que	predica	el	evangelio	en	todas	las	naciones	(Mt.	24:14)	
4. Una	iglesia	que	clama	incesantemente,	día	y	noche	(Lc.	18:7-8)	
5. Una	iglesia	gloriosa	sin	manchas	ni	arrugas	(Ef.	5:27)	
6. Una	iglesia	madura	que	desarrolló	la	identidad	de	Novia	de	Cristo	(Ap.	22:17)	

	
C. PABLO	 DESARROLLÓ	 UN	 MINISTERIO	 MISIONERO	 POR	 SEGUIR	 PROFECÍAS.	 Cita	 20	 veces	

explícitamente	a	Isaías.	Isaías	24:14-16	(gentiles	adorando).	Pablo	estaba	consumido	por	las	
profecías	que	decían	que	los	gentiles	iban	a	cantar	y	adorar	a	Dios.	Esto	está	resumido	en	la	carta	
de	Pablo	a	los	romanos:	

	
“8	Pues	os	digo,	que	Cristo	Jesús	vino	a	ser	siervo	de	la	circuncisión	para	mostrar	la	verdad	de	Dios,		
para	confirmar	las	promesas	hechas	a	los	padres,	9	y	para	que	los	gentiles	glorifiquen	a	Dios	por		

su	misericordia,	como	está	escrito:	Por	tanto,	yo	te	confesaré	entre	los	gentiles,	y	cantaré	a	tu	nombre.		
10	Y	otra	vez	dice:	Alegraos,	gentiles,	con	su	pueblo.	11	Y	otra	vez:	Alabad	al	Señor	todos	los	gentiles,		
y	magnificadle	todos	los	pueblos.	12	Y	otra	vez	dice	Isaías:	Estará	la	raíz	de	Isaí,	y	el	que	se	levantará		

a	regir	los	gentiles;	los	gentiles	esperarán	en	él”.		
Romanos	15:8-12	

	
• Pablo	está	diciendo:	Mi	ministerio	a	los	gentiles	es	porque	se	me	revelaron	las	profecías	

que	 contienen	 un	 plan:	 que	 ellos	 glorifiquen	 a	 Dios,	 que	 esa	 alabanza	 en	 los	 últimos	
tiempos	traiga	salvación	a	Israel	y,	por	consecuencia,	que	Jesucristo	regrese.		

	
“20	Y	de	esta	manera	me	esforcé	a	predicar	el	evangelio,	no	donde	Cristo	ya	hubiese	sido	nombrado,		

para	no	edificar	sobre	fundamento	ajeno,	21	sino,	como	está	escrito:	Aquellos	a	quienes	nunca	les	fue	anunciado	
acerca	de	él,	verán;	y	los	que	nunca	han	oído	de	él,	entenderán.	22Por	esta	razón	muchas	veces		

me	he	visto	impedido	de	ir	a	ustedes.	Pero	ahora,	no	quedando	ya	más	lugares	para	mí	en	estas	regiones,		
y	puesto	que	por	muchos	años	he	tenido	un	gran	deseo	de	ir	a	ustedes,	cuando	vaya	a	España	los	visitaré.	
Porque	espero	verlos	al	pasar	y	que	me	ayuden	a	continuar	hacia	allá,	después	de	que	haya	disfrutado	un	poco	

de	su	compañía.	Pero	ahora	voy	a	Jerusalén	para	el	servicio	de	los	santos”.	Romanos	 51 : 22 - 52 	
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D. Las	profecías	revelan	la	agenda	de	Dios,	es	la	razón	por	la	cual	no	solo	a	los	apóstoles,	sino	a	
todos	 los	 siervos	claves	de	 la	Biblia	 les	 fue	revelada	 “la	profecía	de	 las	profecías”,	que	es	 la	
segunda	venida	de	Cristo	y	el	establecimiento	del	Reino	eterno.		

	
3. DIERON	SU	VIDA	POR	LAS	PROFECÍAS	(plan,	agenda)	

	
A. Los	discípulos	preguntaron:	¿Restaurarás	Israel	en	este	tiempo?	¿Cuándo	volverás?	“Recibirán	

poder	y	me	serán	testigos	(mártires)”.	Los	discípulos	estaban	“heridos”	con	la	ausencia	de	Jesús,	
y	 estaban	 dispuestos	 a	 hacer	 lo	 que	 sea	 para	 que	 regrese.	 Por	 esta	 “herida”	 Jesús	 envió	 al	
“Consolador”,	para	que	puedan	soportarlo	y	les	dé	testimonio	de	Él	(¿de	qué	nos	consuela	el	Espíritu	
Santo?	De	no	tener	a	Jesús).	Él	les	hará	dar	su	vida	por	este	plan,	y	al	final	de	la	era	Él	mismo	les	hará	
clamar	por	mi	regreso:	¡EL	ESPÍRITU	Y	LA	ESPOSA	DICEN	VEN!	
	

B. La	 primera	 característica	 que	 Juan	muestra	 de	 Jesús,	 en	 la	 PROFECÍA	 para	 la	 iglesia	 de	 los	
últimos	 tiempos,	 es:	 EL	 TESTIGO	 FIEL	 (EL	 MÁRTIR	 FIEL).	 Si	 el	 evangelio	 no	 se	 predica	
solamente,	 sino	 se	vive	y	 se	demuestra,	 ¿cómo	mostrar	a	un	Dios	mártir	 si	 le	 tememos	a	 la	
muerte?	
	

C. Este	 fue	 el	 evangelio	 que	 predicaron	 los	 apóstoles	 e	 hizo	 que,	 desde	 un	 pequeño	 grupo,	 el	
mundo	sea	sacudido.	

	
o Pedro:	Crucificado	cabeza	abajo	en	Roma	
o Simón	el	zelote:	Crucificado	en	Persia	
o Andrés:	Crucificado	en	forma	de	X	en	Patras,	Grecia	
o Felipe:	Crucificado	en	Hierápolis	
o Pablo:	Decapitado	en	Roma	
o Bartolomé:	Desollado	y	luego	crucificado	en	Armenia	
o Santiago	el	mayor:	Lo	tiraron	del	pináculo	del	templo,	y	como	no	murió	lo	mataron	a	golpes,	

garrotes	y	espada	
o Judas	Tadeo:	Martirizado	en	Persia	con	flechas	y	garrote	
o Mateo:	Martirizado	en	Etiopía	apuñalado	
o Santiago	el	menor:	Apedreado	en	Jerusalén	
o Tomás:	Acribillado	a	flechazos	y	luego	apuñalado	en	la	India	
o Juan:	Exiliado	en	Patmos	


